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EDITOR]AL

El Frente Marxista-Leninista (P'E.)
o la letanía de la "unidadt' / Y 2
ACERCA DEL PROBLEMA DE LA RECONSTITUCIÓN DEL PCE

En u¡ nlmeloa¡terio¡de¿¿Fo?¿ (n' 5) inicia¡¡os
la crílica de la líne¿ polltica del Frente Márxista-I¡ninista
(de los Pu€blos de Espala) -FM-L(PE)-. En esa oc¿sión'
nos srtuábamos €n€l tereno que ellos proponena todas las
orgadzaciones comurist s con el ño de p¡omove¡ la
,ro]d"dd" tod"a "tt* an* liLl¡ico Pa¡tido Comünista: el del
debate sobre polltic¡. Abordamos, pües, la cuestiÓn en
eslos térmiDos. si bien oos tomamos la libertád de prescin-
di¡ de ¡¡n elemento sobre el qué insiste fastidiosmente el
Ffentq que el ale¡ate se alesefwuelva €n tomo a una mesa.
Nosotros, sin eriba¡gq prefelimos ma¡ca¡ los primeros
contr¿stes ent¡e nuest¡as f€spedivas concepciones pollti-
cas a tr¿vés del Órgano Centr¿l, exponiendo nuestr¿s tesis
ftente a las suyas y espeBndo una I€spuesta sobre el
mismo soporte pa¡a ir deli¡útando más clammente lo que
nos üno y lo que nos s€pa¡a, par¿ que €l lector pueda
r"lorsr por si rúsmo €sas difere¡cias y pára que sirvan de
base p6ra üJI futuro acefcamiento, lal vez entonc€s sl'
al¡ededor ale u¡a mesa.

Sigui€ndo el p¡i¡to d€ üsra que propone el FM_
L(PE), €l Partido Comü[ist¡ se fo¡Eárá sólo co¡ ver¿lade-
ros marxistas-leni¡istas, y t¡l como nosotros lo vemos,
para sep¿mr el tri8o de la paja aún qüeda mucho por
discutir, Pam nosoEos, el lerdadero marxisño_lenirusmo
no s€ comprueba con $aÍdes Proclamas ni levantenalo
mry alto la bá¡dem roj6, si¡o a través de una polltica
revoluciona¡ia justa. Y, en es¡B punto, creemos hátrer
demostrado qu. la llnea po[ticá del FM-L(PE) no lo es.
Tal v€z €sto les alude a QQüc¿rs€ la caüla de por qué oo
qüeremos "establecer contaclos órectameDte'' @n ellos,
po¡ €l momento.

El e¡ror básico del FM-L(PE) consiste en presupo-
ner la ideologla rgvoluciorária como algo asurúdo y, e¡
cons€q¡encia, en l€úuncia¡ a la tarea de rccuper¡rl¡' ale
fom¡¡arla de nuevo (incluyendo la experiencia histórica
de la lucha de clases en el Socialismo), par¿ que sea
asimila¡ta por los coúunistas Al c¡nt¡6rio, pa¡a e6la
organización elá y¿ cla¡o, de'ede el prittciPiq lo que €s y
no es marxismo-lerunismo. El repaso crtüco gener¿l que
hicimos de su politica e¡ aquel fll¡nero de ¿¿ Foia si
demuestra algo es que, en eslo al meno6, eslá¡ equivoca-
dos y que, desde nuestro punto de üsla, ellos mismos son
las pdmeras vlctimas de ese eÍor. Por €so ltos negamos a
habl¿r ya de unidad orgarizativa, polque consideramos
que, eo prim€r luga¡, hay que hablar de unldsd ideológi-
ci. Y hasta el punto en que la política raduc€ la ideologf4
ssl se lo lemos expuesto con argumentos en la Pfime¡a
pare de este üabajo al FM-L(PE)
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Pero b¿y un elemerito que, sin d€ja¡ de ser política'

se sale del m¿rco est¡icto de la ll¡e3 polltica, entendida
ésta como aDlic¿ción de los principios revolucionarios a
una sinración c¡ncreu (la de la Revolución en Espana) EI
FM-L(PE), así como el resto de las organizaciones que

¡eivindic¿r la Unidad Comuriía, entrenden que ésta se
loera a través de la discusión en tomo a la liÍea política'

lo-cual es corecto, pero sólo en parie. Coúo PCR hemos

deiado Dlasmado lo que sobre este lÉÍeno pensamos de la
ooliti.¿ d"l F ent". Q,-,"..mos. s¡n embarSo, llegal más
ieios v proponet oÚo terreno de debate: el que trala sobre
las con¿ciones y sobre las laleas que exige la ¡¿a'Írü¡¿_
ción del rcE.E{as co üciones y estas tarss son políli-

c{3, aunque no E€ refieren a la line¿ politica revolucionária
en senti¿lo estricto, sino a las premisas que hay que

establecer ineludiblemente si queremos que el proletaria_

¿lo weha a contarcon su panido de \¿¡gu¿rdia El FM-
L(PE) y todos los que habla¡ de Unid¡d Comr'ruslá no
aceDran ele dúste o lo eviun dewiá¡dolo hacü el
co¡senso sob¡e la línea polltica y Eolucio¡á¡dolo, un¡ vez
¿lc¿¡z¿alo ese consenso, ali¡Ectamente con la ü[idad orgá_
nica éntre los grupos que lo aceplon Esle cámpo ¿le la
bolitic¿ revolucionaria, en el que deb€ definirse la natu-
;¡kz¡ del Partido revolucion¡rio del proletari¡do, €s'
asf, olvidado oeludido. El PC& por el contrario, considem
este terer¡o alel debate y su solución como üna condiciól
in¡egoci¡ble si se dese3 sinceramente el avance de nues-
tr¿ Revolución. Y como todas lal ta¡eas que se ponen

obietivamen¡e en el orden alel alla, por mucho que s€ tr¿t€ri
de-obvia¡, obligan ¿ posiciolárse en relación con ellas' la
mlltica de Unidad Cor¡ü¡ista del FM-L(PE) lleva impli-
cita una tesis 6obr€ la Reconstitución del Palido Comu-
nila. Es sobre ella que tr¿taremos en la seg!¡Íla pa¡t€ de
este trabajo. Juguemos, pues, en nuestro terreno: hable_
mos sobre la Reconstitución del Pa¡tido Comunista* .
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HISTOMA

Mar\ v Engels fueran mu,v sensibles
precisamente en el senhdo politico.
Por eso, la heroica lucha que soslenia
un puiado de rcvolucionarios nrsos
contra el poderoso Gobicmo zarista
halló la más protunda sinpatía €n el
corazón de esos dos revolucio¡arios
probados. Y a la inversa, em natural
que el intentodevolver laespaldá a la
tarea más inmediata e importantc dc
los socialistas rusos (la conquista dc
la libertad políticá), en aras dc su-
puestas lenlajas económicas, les pa-
reciese sospechoso e incluso loconsi-
derasen una traición a la gran caüsá
de la revolución social. ''La emanci-
pación del proleláriado debe ser obra
del proletariado mismo - ens€ñaron
siempre Ma¡x ] Engels. Y para lu-
char por su emancipación económi-
ca, el prolelanado detre conquistar
cie(os derechos politicos. Además,
Mañi y Engels \ ieron con toda clari-
dad que la rc\'olución politica en Ru-
sia tendna también una impofancia
gigantesca para cl movimienlo obre-
ro de Europa Occidental. La Rusia

Esiro m cl otoño de 1895
(Ton.do de LE¡'IN. V L: ¿¿r,¡¿J lüe,tes y lat ¡res pa e: i"tegrañte! det tnañ¡tno,

Ed PÉCreó. M@ú, 1967,páC!.45.53)

der politischen oelonomie,

NOTAS:

( I ) Mffi y Eng€ls señala.ron más de ua
vez que debian e¡ gran panc su d€sano-
llo intelectual a los srandes filósofos
alema¡es y, fl paricular, a Heg€I. " Sin
la filosofia alenma dijo Engels- no
existina bmpoco el s@ialismo cifltiñ-

autocrárica ha sido siempre el baluar-
tc dc toda la reacción eüroPeá. Por
supüeslo. l¿ sitMción intemacional
extraordinariamenleventajosaenque
colocó a Rusia la güe¡ra de 1870. que
sembró por largo tiempo la discordra
entre Alem¿nia y Francia, no hizo
sino aumentar la import¿ncia de la
Rusia autocrática como fueú¿ reac-
cionaria. Sólo una Rusia libre, quc no
tenga neccsidad de oprimir a los pola-
cos, fi¡landeses, al€manes, armcnios
y otros puebios pqueños. ni de azuzar
continuamcnlc una contra otra a Fran-
cia ]-' Alemania. dará a la Europa
actual la posibilidad dc r€spirar áli-
liada de las p€nalidades de las gre-
ras. debilitará a todos los eleme¡tos
reaccionariosdcl continenley aumen-
tará la fuefta de la clase obrera euro-
pea. De ahí que Engels, pensando en
cl progreso del movimiento obrero de
Occidenle, dcseara calurosamente Ia
implantació¡ de la lib€rtad polilica en
Rusia. Los revolucionarios rusos han
p€rdido en su persona al mejor de sus
amigos.

Das Kapifal,
ñritik



EDITORIAL

Crítica de la tesis de "unidad de los
comunistas" del Frente.

La crisis del revisionismo se M puesto de nanifies-
to con la descomposición prog¡esiva de los panidos
autodenominados "comunistas" que se sometía¡ a los
impemtivos ale la polídca erlerior de la URSS o que
comllgaba¡¡ con lá5 recetas revisionislas que los teóricos
de la burguesía bü¡ocnática dominante en es€ país d!¡ante
30 años expofaban a los parudos "hermanos".

Esa descomposición es eüdente en España d€sde
los 60, y se ln acelendo en los 80. Producto de la misma
ha sido el desgajamiento de dilintos grüpos orga¡izados
que har¡ pueslo en el ordel del dla la c1¡elión de la
recuperrciér del verd¡dero PCE. Esta cuestión esüá
planteada cla¡a y abienámente desde principios de los 70
y aúIl no ha sido res¡elt4 aunque se trate, como 5e üala
realmente, del pu o más impolante que ¿lebe ab,oralary
rc,solver el prol6tariado para que la Revolución en Eslaña
tome u¡ nuevo iÍrpulso. Esla reivindrcación es ta¡justa,
muwe ta¡to el interés de los comunistas horuados y está
ian ar¡aigada en el €spífitu de los verdade¡os revolucrona-
rios, que hasta el revisionismo la ha ulilizado pam contl-
nu¿r su labor de desorientación y desorganización de las
rus¿s ¡evoluciona¡iás. En este sentido, no nos son ajenas
divérsas exfteriencias de "unidad" entre o¡ganizaciones
comunis:l¿s cuyos frutos ha¡ deriv¿do i¡mediata e inemi-
siblemente eo el r6vrsionismo más rancio y comú4 aquél
con el que, precisarnente. se q iso romper en un principio
y en el qug se nelve a rccaer.

Por ello, desd€ nuest¡o punto de vista y temendo en
cuenta todas esas €xpe¡le¡cias, la cueslión no se planto4
natumlmente, sólo en los términos de "recuperación dcl
PCE", que es la forma ge¡eral, abstract¿, de plante¿r el
problema; p€¡o tampoco en los términos de "unidadde los
comunistas", que €s la pnmera y generalment€ más
aclplada fo¡ma concr€ta d€ ¡esponder a esa cuestión, Es1á
clá¡o que 106 experimentos de Unidád Comunista h¿n
frac¿sado y qué e,sto debe tener al8¡l¡ motivo o caug. Iá
bisqueda de la misma y ru sol¡¡ción es lo que llera de
coÍtenido li T¿sít de Reconstthrción.

El FM-L(PE) también está alerta aente al in¡ega-
ble hecho del continuado ftacaso d6 la "u¡idad de los
comu¡ristas" y, aunque no profundiza basta el punto de
o¡estionar esta üa ale Rec¡n¡titución del Pártido Comu-
nista, si tr¿ta de üslumbmr lá caü3a de ta¡tos eúrer¿os
malogmdos para ponerte remedio en el nuevo intento:

"En r€¿lidad, esta Unión (s€ r€freren al corgeso de
U¡id¡d de 1984)janás ll€só a reálü¡rse id€ológic¡m€nte bajo
la t€orl¡ cientlñc¿ del mÁndsrn-leninislno, .tebido ¡ la i¡úlu€n-
ch úefash d€ tipo €u¡o-refomista ejeroida poruna pa¡te d€ la
di¡ección del PCPE, que nunca sobrepasó el €stadio
eürocdnudst¡" (l)

La causa gercml, de principio, eslá clara y no
admite discusión. Pero aqui no radica el probler¡a. Des-

püés de una decad4 cualquier comu¡rsta puede diagnos-
ticú a posterioñ qte eIPCPE a¡rastró defeclos d€ ¡aci_
miento que, en ütimo término, explican s1¡ alescaraala
degeneración revisionisla. La cueslión cotlsiste en expli-
car pot qué sucede esoyen exttáer las opoftunas l€ccrones
pa¡a que no s€ repila. Es decir, hayqu€ explica¡ no la causa
gener¿I. sino las caus¿s concretas que provocaron el
fi¿caso de la unidad comunista de 1984. El FM-L(PE)
trene algo que decir al reslecto; pero antes adü¡tamos al
lector de un pequeño detalle. Como obse¡vará, si rclee con
atención la crta que acabamos de tfa¡scribir, nueslros
camaradas del Frcnte no achacan la causa de que la
Unidad de 1984 no se re¿liz¡se bajo la teorla del má¡xis-
mo-leninismo a la fo¡ma y al modo como s€ llevó a cabo,
sino a la i¡Iluencia del oportunismo ü¡a vez ¡ealiza¿la esa
unidad y poferiorme e á ella. De esta d¿nera, s¿lva¡ la
idea de "ünidad de los comu¡ist¡s" como tesis de Re@ns-
titución. co¡siderándola válida todaüa, y büsca¡I las
ná¡if€staciones concretas de esa "i¡lluencia nefasta"
del reüsionismo en hechos sepa¡ados en el espacio y en el
tiempo del Congreso origina¡io del que surgió €l PCPE.
Como se r€é cotr este p¡¡to de partida, el FM-L(PE) se
niega a sl mismo la posibilidad de comprende¡ en toda su
profu¡did¿d la nafi¡r¿lez¿ del revisionismo, y con ello, las
tareas que @¡¡iecuentemente aca¡r€a la lücha inlfa¡si_
genG cont¡a é1, al igurl qüe le impedirá aFehender
completamente la natumleza del Pafido C¡munista y
comprender su r@1¡petación como u¡ pfoceso politico
esp€cialmente dferenciado en el desa¡rollo d€ la Revolu_
ción,

¿Cüiles so& entonces, pam el FM-L(PE) los mo_
tivos €speclffcos de los conlinuados ftacasos ale la Unidad
Comu¡rsta que hay que $bsanar?

"En la Uni¡lad Conunista (¡le) 1982 entr€ PCE vltryD(
Congreso y rcT nos s¡Iieron por p€tener¡s los i¡t€l€ctuales
Manuel Lindos y Carlos Fuyas (se refi€re a C. Tuya), eI¡ Unidad
Comunista (de) 1984 nos ssüó por pet€neras el llanado lag¡fto
de Moscú Ig¡acio Gallegq y con él ünÁ la¡ga cri¡lza de
lagartil,os que d¿spués s€ c¡nieron de un silio a otro como sin
frontem (...). ¿{o hay experiencia ya p¿¡a evitar todo esto?
Ca¡nsradas, €n la intel€ctualid¡d se lé pu€de la¡ns¡ pme¡€sista
s€grn a qüién, pem revolüciona¡ios se8ú a pocos de ellos,
porque la c¡ncie¡ci¡ revolucionari¡ la cr€a el ¡n¿l vivir po¡ la
misia y Ia irjusticis. Alom bien aparietcias revolucion¿rias
pu€den s¿lir de cüalquier sitio par¿ vivn del cuenlo, lo que
llan¿nos oportunismo poftico, pero lo q¡e combati¡nos con
nu€sbs ügib¡cia poÍtic¡ y revolucio¡ari¿ (...)" (2)

La c¡üa, por tá¡to, es el oportü¡rismo, en coDc¡e.
to, el oportünismo de los intelectü¿les. Evidentemente, la
in¡electualidad está, en su g¡an mayorl4 al servicio de Ia
bü¡guesla*; eslo es cierto, f,ero no sólo es veralad que la
foñu teórica del revisionismo procede de ''cabezas pen_
sa¡tes", sino lambién que la teoria revolucioDaria es
producto de un trabajo htelegual: M¿¡x, Engels y l¡nin
no er¡¡, pr€cisamente, hijos de la clase obrera, ni trabaja-

¡ t¡ror¡ció¡r.tu.|, tur¡hn ¡l¡bB'r.t!@iMi¡, dél¡id.l*l¡¡¡lidad
d E¡D¿n¡ @E!51¡, por ejqnplo, d l¡ qú¿raú¡ 6 Rlsia . f$le de lG

30 d.l s¡clo prsldo, dedo e¡ t|eilm e cr@dió al¡. é1l op. d6 h



HISTORIA

lí?ado.

La revolución de 1848, qu€
etalló pri¡r¡ero en Fra¡cia y s€ exteo-
dió deslues a ot¡os palses de Europa
Occidental, pemiitió aM¿rx y Engels
fegle,saf a su patria. A¡lí, en la Prusia
renán4 a$unieron la di¡e¡rión del
Nerc Rheinische Ze¡tunq, priiÁic¡
democrático que apa¡ecla en la ciu-
dad de Colonia. Los dos amigos ñ¡e-
ron el alna de todás lá5 tendencias
democníücas ¡evolucionarias de la
Prüia reD¿na, D€fendieron hasta la
última posibilidad los hteres€s del
pueblo y d€ la libertad ftente a las
ñlerzas reácciona¡ias, Como se sabe,
estas ultim¿s se impusieron. El ¡¡¿r¡¿

i '

Rh e i n is¿ h e Z e i hln g f.te s\ryaüdqf
Marx, que mientras 8e hallaba en la
emigración habia p€¡dido laciudada-
nía prusian¿ fi¡€ expulsado de1 pals:
en q¡¿nto a Engels, participó en l¿
i¡sr¡Íecciótrá¡r¡ada d€l puólo, com-
baüó e¡ t!€s batallas en pro de la
libert¡d y huyó a Lond¡€s, a través de
Suiz¡, una v€z derotados los iDsür-
gentes.

Marx se est¿bleció lambié[
allí. Engels ¡o ta¡dó en colocarse
como dependiente y luego socio de la
mismacasacomercial d€ Ma¡ch€ste¡,
en que babia trabajado durante la
dé.ad¿ del 40. Ilasta 1870 üüó etr
Mancheler; Marx, e¡Lonalres. Pero
eso no fue óbice pam que siguier¿[ en
el nás lntimo contacto esliritual,
mrnteniendo corr€s?ondencia casi a
diario. EIr esla cor¡espondencia, los
dos a¡nigos intercd[biá¡on ide¿s y
conocimi€ntos y continua¡o¡ elabo-
rando en coÍDiLn el socia¡ismo ciend-
fico. En l8?0 Engels s€ trasladó a
Londres y basta 1883, alo en que
mü¡ió lvlarx, los dos prosiguiero¡ su
üda intelectual conjü¡ta, llena de
intendsimo tmbajo. Su resdlado f¡e,
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W¡ parl¡ deMalx. El Capital,lamás
gande obra de economia política de
nuest¡! si8lo, y, por pa¡te de Engels,
toda üna s€rie de obr¿s de mayor o
meno¡ vot¡merl Marx se dedico a
analizar los complejos fenómenos de
la economia capitalista. Engels dilu-
cidó eí sus tr¿bajos, escrilos con gra¡
Ilüidez y muchas v€ces en fo¡rna de
polémica, los problemas cientíñcos
más ge¡¡er¿les y diversos fenómenos
del pasdoy del p¡esente enel espi¡itu
de la cor¡cepción materialista de la
historia y de la doctriná económica de
Marx. De estos t¡abajos de Engels
menciona¡emos: la ob¡a polémica
cont¡a Dühring (e¡¡ la que analiza los
problemas rruis impo¡tantes de lañlo-
sofia, las ciencias nafurales y socia-
les), El otigen de la fanilia, la po-
p¡edad pf¡yada y el Estado (...),
Ludwíg Fereúach 1..r, un ¿rdculo
actrca de la polltic¡ eferior del Co-
biemo ruso (...), sus nag¡rlficos ard-
culos sobre elp¡oblema de laüviend¿
y, fi¡almentg dos affculos, clrtos
pero muy vüosos, dedicados al desa-
nollo ecoúmico de Rusia (...). M¿rx
murió sir¡ habe¡ logmdo dar remate a
su gra¡rdiosa obra sobr€ €l capital. Sin
emba¡go, esta obm estaba terminada
en borr¿do¡, y Engels, después de
h¿ber ñllecido $¡ Ámigo, emprendió
la diñcil tar€a de redaclá¡ y editar los
tomos segu¡do y tercero de t/ C¿y'i-
r¿l. En 1885 publicó el segundo y en
1894, el tercero (61 cualo no le dió
tiempo a edact¿rlo). La prepa¡ación
de estos dos tomos le dió muchlsimo
trabajo. El socialdemócrata aüstrlaco
Ader oú,servó con razórl quq con la
edición d€ los tomos s€gundo y terce-
ro de -&/ Capital, Engels erigó a su
genial amigo un monumento
magestüoso, en el que,
iN¡olu¡ta¡iámente, gr:alótanbiéncon
F¿zos indelebles su propio nombre.
En efecto. €610s dos tomos de ¿, C¿-
pr'ra, Eon obm de ambos: de Ma¡x y
Engels. L¡¡ ley€ndas de la antigiie-
dad nos oftece¡ cor¡novedores ejem-
plos d€ amistad. El proleta¡iado eu¡o-
peo puede decir que su cie¡cia fue
c¡eada por dos sabios y luchadores
cüyas felaciones mufiras supemf a
todas las leyendas a¡tiguas rÍás emo.
ciona¡tes sobrc Ia amislad humá¡4
Engels siempre, yen general co¡¡toda
jusücia, se posponla a Marx. "Al
lado de M¿¡x -escribió en una ocasión
a u¡ üejo amigo suyo- me co¡resFon-

dió el papel de s€gu¡do üolin". Su
ca¡ilo a Ma¡x mientras este üvió, y
su vmer¿ción a la memo¡ia del amigo
muefo fi¡eron inñnitos. Engels, lu-
chado¡ rigu¡oso y pensado¡ se!€ro,
era hombre de u¡a g¡an temura,

Después del movimiento de
1848- 1849, Mar,( y Engels, en el exi-
lio, no se dedicaron sólo a la labor
cientlfica. Marx trndó en 1864 la
Asociación Intemacio¡¿l de los Tr¿-
bajadores, que dirigió durante todo
u¡ decenio. También Engels p¿nici-
pó intensamente en sus actiüdades.
La labor de la Asociación Intemacio-
nal que, de acuerdo con las ide3s de
Marr, unia a los proletarios de todos
los países, tuvo magDa impota¡rcia
para el desárrollo del moümiento
obrero. Pero i¡cluso después de disol-
verse la A¡ociación In¡emacio¡áI er¡
la décadadel 70, el pap€l de Marxy de
Ergels como uaificadores no c€so.
Por el conf¿rio, puede añmars€ que
su imporl¡ncia como dirige €s espi
rituales del movimiento obrero creció
de dla en dí4 porque el propio moü-
mietrto conti¡uó desaÍollándos€ sin
cesa¡, Después de fallecer Ma¡x,
EngelE solo, siguió siendoel conseje-
ro y dirigente de los socialisfas eu¡o-
p€os. A él acudíaA po! igual en busca
de corisejos y o¡ientacioaes tarto los
socialislas alemanes, cuya fueft¡, a
desp€cho de las p€rs€cuciones gub€¡-
namentales, aumentaba consta.ote y
rápidamentq como ¡epresentaÍtes de
pals€s atr¿sados, por ejemplq egpa-
floles, ru¡n¡¡os y rusos, que debían
mediar y sopesar bien sus primeros
pasos. Todos ellos aprovecbaban el
riqulsimo tesoro de conocimientos y
experiencias del viejo Engels.

Márx y Engels, que sabia¡
n¡so y leia¡ libros en esa lengua se
in¡eresaba¡l ür,amente por Rusia, se-
guía¡ con simpatia el movimiento
rcvolucior¡a¡io ale nuestro palsy nun-
tenla¡ relaciones con ¡evoluciora¡ios
rusos. Afibos se hicieron socialistas
si€ndo }'a deúócr¡t¡r y su s€ntido
democ¡ático ¿le odio a la arbiüarie-
alad poütica era extraordiiáriamente
üvo. Este sentimiento polltico ¡atu-
ral, unido a la profrrnda comprensión
leórica del nexo €xisteüte e¡tfe la
arbilraried¿d política y la opresión
económica, asi como su riquisima
experiencia de la vida, hicieron que
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za¡ el socialismo y bacer qüe esta
fuerzá adqrüera conciencla de sus
intereses y de sr¡ misióÍ históricá.
Esta fuerz¿ es el proletariado. Engels
10 conoció en Ingleterta, en
Ma¡rcheler. centro de la industria
inglesa, adonde se t¡-¿sladó en 1842
como empleado de una casa comer-
cial de la que su padre era socio,
Engels no s€ limitó allí a penmnecer
en la ofici¡a de la fábrica" sino que
anduvo por los barrios inmündos en
que se albergaba¡ los obreros Y üo
con sus pfopios ojos la miseria y las
calamidrades que los azotaban. No
confonruíndose con sus propias ob-
se¡i?ciones, Engels leyó cüá¡to se
había escrito hasla entoncas sobre la
situación de la clase obrer¿ inglesa y
estudró frinuciosamente todos los do-
cumentos oficiales a sualca¡c€. Ffuto
de dich¿s obserraciones y estuahos
f||.e *rlibro La situación de ltt clase
obreft en lnglaterra, apa¡ecido en
1845. Hemos sefalado ya más ariba
en qué consiste el mérito principal de
Engels como autor de este libro. Cier-
to que tambiénantes deEngels fireron
müchos losqu€ describieron los su&i-
mientos del proletariado e indica¡on
la necesidad de aludarle. Pero Engels
fue e¡ primero en afiúra¡ que el
Foletariado no e3 sólo u¡ra clas€ que
sufte; que precisamente la ignomi
niosa situación económica en que se
encuentra lo impulsá con fuerza in-
co[te¡ible hacia adelante y le obliga
a luchar por su ema¡cipación defini-
tiva. Y €l p¡oletariado en lucha se
¡]üd¡rá ¡ sí úismo. El movimiento
político de la clase obrem llev¿rá de
m¿nera ineluctable a los üabajadores
a compr€nd€r que suúnic¡ salidaes el
socialismo. Por otra pafe, el socialis-
mo se lra¡rsforma¡áeD una fuerza sólo
cuando se conüerta en el objetivo de
la lucha polltica de Ia cl¡se obrera.
Tales son las ide¿s ñ¡¡daftentales del
lib¡o de E¡rgels sobre la situacióride la
clas€ obrera en lnglate¡r4 ideás asi-
miladas hoy por todo el p¡oleta¡iado
que piersa y lucha, pefo que entonces
ef¡ln complet .fnente nuevas. Estas
ideás ñ¡eron e\Tuest¿s en un libro
escrito con amenidad, lleno de cua-
dros de lo más fidedignos y espa¡to-
sos que mostraban las calamidades
del proletsriádo ingés. Era un libro
que constituía uú ter¡ible acusación
conÍa el capitalismo y la bu¡gue.sla, y
qüe produjo u¡a impresión gandisi

...Motx y Engels. enseñoron a la close obre-
ra a conocese y a lener conciencio de sí
m¡smo y sutlituyeron los ensueños con la
c¡enc¡a.

ma. En todas partes se empezó a cita¡
la ob¡a de Engels como el cuad¡o que
mejor representaba la sihración del
proletariado contemporáneo. Y en
ef€cto, Íi aÍtes de 1845 ni después ha
aparecido una descripción lan bri-
llantey veraz de las calamidades d€ la
clase obrera.

Engels se hizo sooalista es-
lándo Ja en Inglate¡ra. Eri la ciuüd
de M¿¡cheste¡ se puso en contacto
con los dirigentes del movimienfo
obrero inglés de entonces y empezó a
colabor¿¡ en las publicaciones socia-
listas ingesas. En 1844, ¿l pasar por
Parls de reg¡eso a Alemári4 conoció
p€rsonalmente a Marx @n quien
mantenía'€co¡respondercia, EnPa-
rls, Marx s€ babia hecho también
socialista bajo la influencia de los
socialistas ftances€s y de la üda en
Fra¡cla. Los dos ámigos escribi€ron
elli en colaboración el libro¿a ragra-
da lamilia o qllica de la crhica crI-
ti¿a Esta obr4 escita en su mayot
pa¡te por Márx y apar€ci¿la un aio
aÍles qiJe La s¡tuoción de la clase
obrera en Inglatena, asieílalas ba-
ses del socialismo materialista ¡evo-
lucionano cuyas ideás principales
hemos expuesto antes. La "sag¡aala

familia" es u¡ sobrenombre bürlesco
üdo a los hennanos Bauer y a los
adeptos de su ñlosofia. Estos sefores
pr€dicaban üna critica situada por
encima de toda re¿lida4 por encima
de los panidos y de la política, que
negaba toda ach¡ación pÉctica y se
limitaba a contemplar con "espiritu

crltico" el mundo cirq¡fdanley cuan-
to oc1¡¡ria en é1. Los selores Bauer
desdeñaban al proletr¡iado, vieodo
en él u¡a Íasa carefte de sentido
cdüco. Ma¡x y Engels se alzaron cü
energlacontr¿ estatendencra absurala
y nociva. En nombre d€ la verdadera
personalidad hümana 0a del obre¡o
pisoteado por las clas€s domirantes y
por el Estado) Marx y Engels exiSfa¡
no la contemplació4 sino la lucha por

ur orden social mejor. Y veian, n¡tu-
ralrnente, qüe la ñ¡erza capaz de l!
brar esta lucha e interesaala en ella es
el proletariado. Antes ]3 de que apa-
r@iese La sagada lamil¡a, Engels
había publicado en la reüsla D¿r6¿lr-
Fra n zó s i sc h e J a hr bitc h e r, eül^da Wr
Mar,( y Ruge, svs Ensayos críticos
sobre economía política, en los qüe
aializaba desde el punto de vista del
socialismo los fenómenos hisicos del
régimen económico contemporáneo
como cons€cuencias inevitables de la
dominación de la prcpiedad privada.
Su ¡elacióri con Engels c¡ntribuyó,
sin duda a qu€ Marx se decidrcra a

ocupa¡se de la economiapolídca, cie¡r-
cia en la que srls obr¿s habl?rn de
producir toda una revolución.

EngelE üvió en Bruselas y en
París desde 1845 hasta 1847, alter-
nando los estuahos clentificos con las
aclirrdades práctrcas ent¡e los obre-
¡os alema¡es residentes en dichas
ciudades. Engels y Ma¡x s€ relacio-
na¡on allí con una asociación clan-
destina alemana, la Liga de los Co-
munistas, la cual les encargó que
exTusiesen los principios fu ¡alamen-
tales del rocialismo concebido por
ellos. Asl surgió el famosoMarrret ,
del Paúido Conunista de Marx Y
Engels, que üo la luz en 1848. Este
librito vale por tomos enteros: su es-
piritu vieoé dando üda y movimiento
hasla hoy a todo el prol€t¿¡lado o€a-
nizadoy combati€nte del mundo civi-
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dores nr¿nuales y su conciencia revolüciona¡ia no se
debla- ni mucho menos. a su "mal üü¡" ni a la miseria
maleriai (en todo caso, sucedia loconlra¡io: sr¡ conciencia
revolucio¡aria les llevó al "mal üür"). Decir que la
"conciencia r€voluciona¡ia la crea el mal üür por la
mis€¡ia y la injusticia" e,s una ab€rmció¡ espontanelsta
qüe transgedé los fr¡nd¿mentos trüás element¿les del
Comunismo como ideología. Este no es sino fruto de la
critica, en uDa fase de alto desa¡rollo social (el capitalis-
mo), a todo el sabr alca¡[¿do por la Humaddad hasta ese
momento*, en ür contexto hilórico en el que !n modo de
producción paficular permite que el antagonismo entre
las clases que lo protagonizan abra una üa de conti¡uidad
al desa¡¡ollo social si la clase opri¡üda de ese modo de
producción (el proletariado) asume esa teoría critic4 con
lo qüe ésta se cor¡üele en (la única) teorír revoluciola-
ri¡. EI Pa¡tido Comurisla es la ex?resión politica de Ia
ünidad enue esa teorla crltica (socialismo cientíñco) y la
clase ¡evolucio¡a¡ia (el proleta¡iado).

El FM.L(PE) prescinde de esla dialéctic¿ entre la
teoda y la práctica y preñere quedarse, a¡ulando la
importancia de la te-oria (producto emine[temente i¡te-
lectrul). en ridlculas invectivas contra los intelectuales en
genenl y rebajalse al fácil disaurso de alabanzá del obrero
embrut€cido (por el capital), rebajarse al q¡llo a la espon_
taneidad que t¡nto censl¡¡aba l¡¡in. Asf, ca¡naradas, no
vamos a ningú¡¡ sitio; sobre todo cualdo este drscurso
elude, de hecho, la obligación de los comünistas ¿le ele\€¡
intelecü¡almeote la conclencja de las ¡n¿sas, No es ca$.úI,
por otra pafe, que los del Frente no s€ñálen para ¡ada la
fi¡ente del otro tipo de oportu¡isrb, el "obre¡isla", el
sindic€lila- ése del qu. el FM-L(PE) es, como )€ vimos
en la primera parte de este trabajo, fórvoroso se8üdor.
Cana¡adas, la demagoga populista no nos llevará a
ningüna pafle.*.

"(...) hÁy que refiexiona¡ also tnÁs sobre ls u¡i&d,
profirdi"irnás allá de ls mer¡ sup€r{icie d€ laredidad a tnvés
de obs€r,¡aciones nás o m€nos simples, lo que quier€ d€cir €sa

ügilanci¡ pollticá y revolucionatia que nos faltó desPués del
Cong¡eso d€ UnidÁd Comunira, en Enero d€ 198a" (3)

ta roluciór pa¡a evita¡ un nuevo fracaso de la
Uoidad Comunisla es, entonces, la ügilancia revolucio_
na¡ia,

Pero uo ügilsrte tiene que tener algo que ügila¡.
De esto apenas habla¡ los del FM-L(PE), au¡que supone_
mos que se Íata de la pureza del narxismo'leninismo en
esos procesos de uridad y después de ellos. Volvemos,
pues, a la pescadilla que se muerde la cola: la vig¡larcia
revolucionaria (al igu¿l que Ia ullialad) presupone unos
p.incipios ideológicosy uria poliüca coreclos; sin €llos no
hay nada que merezca la pena vigilar, y ya sabemos hasta
qué punto es coÍecto el marxismo_leninismo que aplica el
FM-L(PE) y que pretende que "vigilemos" fodos los
comunistas No eludamos, camaraalás, Ias cl¡estiones de
fondo, diga¡r la verdad: ''nosot¡os somos hombres prácti-
cosl aborrecemos la teoria y a los intelectualeq lo que
queremos es unifnos para tenef u¡a organi4c¡ón más
gra¡de y defender, asi, mejor a los trabajadores".

¿Por qué qüere el FM-L(PE) la "unidad de los
comunist¡s"? Suponemos que porque es ú¡L condición
necesaria pa¡a la Revolüciórl porque el Partido Comü¡is-
ta es el ahrigente nato del prolel¿riado revolucionario, etc.
Pero esto es müy abstracto; ve¿mos que el FM_L(PE)
quiere la unidad

"Po¡que sin unid¡d no habná otendimiento politi@ de
izquierd¡ ni si¡dicál. Sobre las difsr€ntes izquierdas, ¿cuál s Ia
flá¡ llamadÁ a l¡ def€nsa de la cl¿se trabaja¡loG? I¡ id€oloSia

El "grar¡ proyecto" de Uniüd Comunista queda,
por ta¡to, subordinado, sometido, a un objetivo supenor:
la unidad de la izquierda y la uridad sindical Tal vez asi
se deñenda mejor a los t¡¿bajadores, pe¡o natu¡al y
respectiva¡nente, desde el Padamento y desde la lücha
sindical. Después de todo, parec€ que el Comunismo sólo
sirve pam "defender" a los t¡abajado¡es. Si el FM-L{?E)
quiere ur¡ir a los comunistas para "defender" a los
t¡abajadores, que no cuente con el PC& porque este
panido piens qüe el Comunismo €s u¡a ideología de
ofetrsiv¡ que sirve no pam defender a la clase ob¡eÉ. sino
par¿ lleva¡la al poder. El Comunismo es u¡a ideología
política y su c¿mpo de acción es Ia politica; se adültera si
se la rebaja al sindic¿lismo. El Comu¡¡smo es üna ideo_
logla de clase y su actión son las ¡nasas; s€ adulten con el
Iiberalismo 0a uridadpor lauriüd de la izquierda es püro
lib€¡alismo si no hay ¡¡ásas detÍi6 y si no se la depuia de
opolunisno y se la dirig€ hacia el Socialismo). El Comu-
nismo es ü¡a ideologia pa¡¿ la tra¡sformación revolucio-
n¿¡ia y par¿ la destrucción del Estado bu¡gues: se la
adultera si s€ la utrliza como "le¿l oposición" parlamen-
taria. En definitiva. el Comunismo no si e ni debe servir
a la lucha del obrero conüa su patrón, sino a la elev¡ción
de esa luclB económica esponüíriea, en lucha polílica
revol¡¡ciona¡ia,

si.d¡d cdo m ñod. y riryió d. be, Fiñ, pdf s @einidlo
d R6¡. y, d.stu¿s, p¡ó s inplar¡.¡óó m stoE r¡¡s &nplie Ld14
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lúE fmo5, d rodo ce, 6 .¡é la .s¡:¿g & ini¿l*tu!16 qu. hlye
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¿En qué crilaliz¿r-á esa ''unialad de los co¡nunis-
tas"?, ¿qüé tipo de pafido resultará de ella? Pa¡a el FM-
L(PE), los tr¿bajádoies ¡ecesitan:

''(...) este v€rdadero partido de va¡8lardia y de masas
qüe asuIna tas tadicion€s revolucionarias de su pueblo pa¡a
organizrr s este dirigiendolo bajo los prinoipios co¡nunistas
(.. .)" (5)

Ya hemos üsto la c¿lidad de los principios con los
que el FM-L(PE) qüere dirigir a los tr¿bajadores. Lo que
aqui lla¡¡a la atención (o cla¡na al cielo) es que €l principal
instri¡nento de la Rwolución debe ser un partido de
!angüa¡dia... iy de lrlasas! No nos debe exttalá¡, sin
emba¡gq porqu€ es una @nsecuencia ló8ica de la tesis do
Unidad Comunista.

Nuestros caln¿ladas ln¡ oido decir que el partido
¿le nuevo lipo leninista es un palido devangu¿rdia, y antes
de panrse a pensa¡ qué significa esto, hán puelo srrs
cabez¿s eminentemente p¡ácticas ma¡os a la obra y haÍ
empezado a pe¡sa¡ cómo ü¡r panido de \¿nguardia puede
dilig a lás n¡sas. l,a lógica de la "unidad" les ha
llevado, como üa fórmula matemÁtrca, a la conclüsión de
que cua¡ as ¡¡¡ás rn¿sas haya en el Páfido, mejof. De a}I
lo del "pafido de mass", y de ahl los do6 €rores,
d€ñciencias y limitaciones básicas de la tesis de Unidad
Comu¡rista como p¡opuesta de Reconstitución: l) enti€n-
d6 el Pafido Comunista como la suma dg sus mietrüros,
por lo qu€ u¡ partido fuerte sólo es comprendido cüo un
pa¡tido nu¡ne¡oso; es decir, sólo atiende al as?€cto cr¡a¡r-
titaüvo (que es, por cierto, el aspecto secu¡da¡io) del
problema de la Rec¡¡$itución, y 2) entiende el Pa¡tido
Comudsta como orga¡izaqón€slrictamenle, como "apa-

rato", en absoluto @mo org¡riz¡ción de t¡rea! revolu-
cionsries s cumplir. Estos dos eÍores en la concepción
del Partido, por otrá panq son u¡a üpica herencia de la
tradicih revisionisla de la que procedemos todos. l¡ que
oq¡rre Cy lo que nos diferencia) es que unos h¡rn someüdo
en mayor medida que otros esa tradición a la crlüca
rwoluciona¡ia del marxismo-leninismo.

En resurúalas cuentas, el modelo de Palido que se
esconde tras la tesis de "unidad de los comu¡Iistas"
ap€na! se difererrci4 en es€¡cia, d€l !'rejo modelo
eurocomünista de "psrtrdo de Inasas". Iá etiqueta de
"vangüardia" que se le añade es ün señuelo o u¡t adomo
sin cont€nido. Como el FM-L(PE) desprecia la teoda, no
lleg¿ a comprcnder qué es la vangua¡dia ni qué es un
pafido de r€¡gua¡dia: ni por qué surge neceg¡ia¡nentq
ni cómo se ¡elaciona con l¡s masas. Par¿ el F¡ente, todo
consiste en unir mecá¡icamente \angüardia y masas para
obtene¡ ese ''g¡an pa¡tido del proleta¡iado". No es ext¡a-
ñq por t¡ntq que también unan mecá[ic$nente los dos
conceptos pafa exlmef uni¡
deñ¡icióndetpsfidode ¡uevotipo: "partido deva¡guar-
dia y de masas". ¿No será ¡¡ás bien tulgar revisiodsmo?

Dejando cla¡o que, fror lo menoq no no6 párecen
muy adesiados los objetivos de la Unidad Comu¡ila que
pfopugna el FM-L(PE), pas€mos avef cuál es el método

que p¡oponen pala llevafla a cabo.

Habla un milita¡te de base del FM-L(PE):

"1...) los leni¡istas hemos de defender rina unidad
co¡nu¡isla hecha lor todos los lédnistas -no sólo las dir€@iG
nes: recordemos laf tina ave[nüa de midad porlas almenas y
su Auírante y tnidor r€sriliado-, bas¿d¿ er el trabjo d€ las
o¡sanizaciones ¡le base, en él t¡bajo sindical ylos bar¡ios, en las
novilizaciotrs y en las ¡s¿mbleas, eüc , etc U¡¡ vts de midad
qe liquide a los olornmistas en sü nisfno d€sa¡rollo Una
unidadqüenodep€nd¡delasreu¡ionesapuertacé¡radade los
selores d€ la güerra' del sillón de ¡¡¡¡do buro.¡ático, qu€ se
aferm¡ a un lid€razgo incustionado (...)

lá üridad de los laúnist¡s no sursitá, cámaradas, de las
fomulas adninisdtivo-burocrátic¡s amigas de neler €n la
redoÍI¡ d€l tutu¡o Frtido unif¡c¿do a todas las sigtas y con la
vara de los magos y liguas sobrcsalienies de Bd¿ or8¡¡i4ción
€n apr€tón de lna¡os proc€d€r al bauüsmo legal. Esta midad no
a sino opornnismo de tinbre lsado (...)" (6)

Aparle de que este cararada incu¡re en el mismo
errorde principlo al pretender enconüar en los sindicatos,
en los ba¡rios, en las movilizacioDes y en las masas
leoiÍist¡s hechos y derechos, formados po[tica e ideoló-
gicá¡nente de o¡erpo entero, al menos propo¡e que bus-
quemos el nuevo PcE ente las fna6as. Esto és aceftado,
pero romp€ con lodas las premisas de la tesis de ''unidad

de los mmunistas" (agrupar a los @munistas ya exsten-
tes).

Demos la palabr4 allor4 a un miembro de la
di¡e.¡ión del FM-L(PE):

"Comudst¡s hofiados los h¡y o todas la! otras ten-
denoias conu¡istas del stodo y es a ellos a qümes s€ dirige el
FRENTE pa¡s asrüparlos y agrup¿¡ a su r€z a todos los s¡upos
y organizscion€s diseninados por toda la g€ogr¡fia de España
para llegsr a un Congreso de Unific¿ción por la base" (7)

Aq¡l ya se empiez¡n a "conegir" los pequeños
"desvados" de los militantes de a pie. "No hay que
exagera¡, los leniristas estin en los üejos partidos y bay
que agrupa¡los; lo de las asaÍ¡bleas, baÍios, etc. es ulta
forna de habla¡", parece qüerer decimos este difgente
del Fre¡rte. De acuerdo, ajustamos el objetivo (lo cu¿l deja
la cosa más ale acuerdo con las pr€misas d€ qu€ se pa¡te),
pero toda¡.la d€fendemor ü¡a unidad "por la baso"

En este puro el probl€ma su¡ge clra¡do tratamos
de hacer compatible una unidad por la bas€ con la idea de
que el FM-L(PE) nos "agrupe" a todos... ¿en su s€no?

l,os Es/¿lr.¿los de esla organización empieza¡ a
dejar cla¡o este ¿sunto. Su artículo 2 dice:

-la finalidad del FRENTE M-L(PE) es contribui¡, con
su dessrrolo, a la reconstrucrión del Parido Comünista (... )"

Nues[os c¿mara¿las ven la rcco[sl¡ücción del Par-
trdo Comunista "con sü desar¡ollo", con el desarrollo alel
FM-L(PE); en otr¿s palab¡Es, con la i¡tegr¡ción' en estra
orga$zación, de todos los comunislas.



HISTORIA

Con motivo del c¿ntenario de su muerte. el PCR rinde homenaje a urc de los m¡i's sra¡des maest¡os del
orolet¿riado. publicando el p¡esente articulo escrito Do¡ Lenin en otoño de 1895.

FEDERICO ENGELS 1 89 5-1995
Engels nació en 1820 en

Bame¡L ciudadde Iaprovincia rená¡a
del reino de Prusia. Su padre €|¿
fabrica¡te. Et¡ 1838, motivos familia-
res obligaron a Engels, antes de ter.
mina¡ los estudios en el liceo, a colo-
carse como dependiente en rma casa
comercial de BremeÍ. Éste trabajo no
le impidió ocupa$e en su capacita-
cióÍ cientlñca y política. Siendo to-
daüa alunno del liceo, odió ya la
autocracia y la arbitrariedad de los
funciorÉrios públicos. El estudio d€
la filosoffa le llevó más lejos. En
quella epoca en la filosoffa alenana
predominaba la doclri¡a dc Hegel, d€
la que Engels se hizo adepto. Au¡que
el propio Hegel era admi¡ador del
Estado autocrático p¡usiano, a cuyo
servicio se hallaba como cated¡itrco
de la Univorsid¿d de Berll4 la doc-
túns de Hegel era revolucioriaria. La
fe de Hegel en la raán humana y en
los d€rechos de ésla, y el postulado
ñ¡ndamental de la frlosoña hegelian4
segín la cual en eI mu¡do se opera u¡
pfoceso consta{e d€ mutación y de-
sarrollq lleva¡on a los discipulos d€l
ñlósofo be¡li¡és, que no querían re-
sig¡¿rso con la realidad, a la idea de
que t¿¡ribién la lucha cont¡a la re¿li-
dad, la lucha contr¿ la injusticia eús-
tente y el m¿l reinante, liene s,lrs
mices en la ley unii€rsal del desaÍo-
llo perpetuo. Si todo se desarolla, si

unas inlituciones sustituyen a otras,
¿por qué ha¡ de perpetua¡se la auto-
cracia del rey prusia¡o o del z¿r ruso,
el enriquecimiento de üÍa minoría
iEignific¿nte a ex?ens¿s de la in-
mensa mayoda, el dominio de labur-
guesía sobe el pueblo?. La filosoña
de Hegel hablaba del desa¡rollo del
espi¡itu y de las ide3s: era una filoso-
fia idealiste. Deducia del des¿rrollo
del espirih¡ el desa¡rollo de la natum-
leza, del hombre y de las relaciones
huma¡as, de las relaciones sociales,
Marx y Engels, mnservando la idea
de Hegel del etemo proceso de desa-
nollo (l), rech¿z¿ron su preconcebi
da visiónidealista; analizando la üü
r€1, üeron que no es el desaÍollo del
espíritu lo que explica el desarollo de
la naturalez¿, sino a la inveNa, que el
espi¡itu tiene su explicación en la
naturalez¿, en lá rnateria... A diferen-
cia de Hegel y otros hegelianos, Ma¡x
y Engels eran materialisks. Enfoca-
ron el mundo y la humanidad desde
u¡ punto de üsta matenalista y üe-
ron qu€, de la misma manera que
todos los fenómenos de la naturaleza
se basan en causas rnateriales, el de-
$Íollo de la sociedad humaia esií
condicionado también por el desaro-
llo de las irerzás materiales, de las
firerzas productiias. Del desarollo
de las fuerz¡s productiws dependen
las relacionesque establecen los hom-

bres entre si en el p¡o€so de produc-
ción delos objetos ind¡slensables pam
satisfacer las necesidades hulnai¿s.
Y en eslas relaciones esüi la explica-
ción de todos los fenómenos de la vida
social, de los anhelos del hombre, de
sus ideas y sus l6yes. El desa¡rollo de
las fuerzas p¡odudivas cre¡ las rela-
ciones sociales que s€ asient¿n en la
propiedad privaala. Pero alora vemos
que ele mismo desarrollo de las fuer-
z¡s produclrvas despoja de la propie-
dad a la mayoría pam concent¡arla en
manos de r]¡a insigniñcante minoria;
deslruye Ia propiedad base del régi-
men social act¡ral y tiende al ¡¡úsmo
fin que s€ ha¡ señalado los socialis-
tas. Mas los socialistas deben com-
p¡ender cuál es la fuer¿a social que,
por su situación en la sooedad con-
temporáneá, esüi interesaala en re¿li-

...Toda la histoia escrifo ha sido hosfo ahord la hislorio de lo
lucha de clases, lo sucesión del

dominio y los viclorios de unos clases sociales sobre otras.
Y esfo continuaró hasto aue

desoparezcon las bqses de lo lucha de closes y de la dominación
de close: lo propiedod pivada y la producción social caólico.

Los intereses del prolefdiado exigen que eslos bases seon
desfruidos, por lo cuol lo lucha de close conscienle de los obreros

organizodos debe dirigirse conÍrd ellas.
Y foda lucha de clases es una luchd polít¡co.



EDITORIAL

Por si no queda clalol

"Con los militantcs hotr¡¡dos d€ base de estos panidos
(r€visiodstss) que vengsn al FRENTE, ¿qué podemos o qüé
deb€remos h¿c€r si cu¡npten c¡n sr¡ d€ber, aclplan y aplicrn los
trt¿t¡¡oí ¿Cómo y con qué der€.ho les Fde¡nG inp€dir
luch¡¡juntos por la re.oústucción del verd¡dero Parilo Co¡nu-
nista d€ Esp€.ñ¡t Será¡ la! c¡lulas del FRENTE. qüetres
de¡erán d¡rles el i¡greso, s¿gún su t¿bojo". (8)'

l,os di¡igentes de esla organización qüle¡en la
ünidad por la base... del FM-L(PE).

Pero resl¡lta que los comünistas que\á¡ salie¡do de
los partrdos revisionistas rio lo hácen siempre indiüduáI.
mente siflq a vec€s, en grupos organizados. Para éstos, el
FM-L(PE) üene prepa¡ada otra receta:

"(...) p6ra salir de la crisis políticá y defe¡d€r al
proletariado h¿y qu€ hacar UNIDAD CoMUNISTA en mesá
redorda, düde se pu€ds h¡blar y es.uchar, y donde pueda s¿lir
uÍ rcE fir¡rpio de revisionis¡no y oportunismo (...)" (9).

Ciertamente, en estos casos, se aplica la consig¡a
de "unidad por a¡riba". I¿ "mesa redonda" i¡cluyg
sobre todq "reuniones e¡ la cumb¡e" ent¡e dirig€ntes y
ü¡ orden del dla esl¡icta$ente or8¡nizativo que irwita a
discr¡tif sobre cóÍio montar un nuevo ¿¡¡i¡¡relrilo y cómo
repofi¡ el pafel. Parece que las a¿lvertencias de $¡s
militante¡ de base no calan muy hondo en los drrigentes
del FM-L(PE).

B¡r re,sümidas q¡entás, )a sea po¡ sI propu€st¿ d€
integración para con¡batir por una politica de dudable
naturaleza relolucion¿ria, ya porque las "mesas redon-
dás" noÁ recuefdar mucho experiencias de "unidad"

como la¿le 1984, no nos pa¡€ce muy aceptable la propuesta
de "rc.o$trucción" del Pa¡tido que oftece el FM-L(PE).

Tr¿s est€ br€r€ y general repaso de los puntos de
patida toóric-os conlosque el FM-L(PE) pretonde abordar
la ¡ueva "unidad de los comunislas" y tras señala¡v¿¡os
aspectos ideológic¿meDte er¡óneos que Ee deducen de esos
pres:upueslos de pa¡tida, el lectof puede empezar a €xpli"
carse por qué fracasaron los intentos de ulrial¿d llevados a
c¡bo hasta la fecha y po¡ qué la "nueva" propuesla de

unidad del Frente esá abocada inemediablemente a suliir
el mismo destino. A contiÍuaciór! seguiremos proñndi-
zsndo en Ia critica de las tesis de Unidad Comunista (esa
a la que el FM-L(PE) se ¡esile a renr¡¡Iciár y se empeña e¡
glva¡ a oalquier p¡ecio), aunque, pa¡a ello, nos vayamos
sepa¡ando del discu¡so que propone el Frente y wyamos
situ ¡donos en u¡a perspectiva miis general, básla demos-
Uar que ta¡to la crítica de la tesis de Unidad Comunista
como la acrptaciór\ cntíca tambié¡\ de toda la experiencia
del proletariado revoluciona¡io mundial nos obligan a
retomer la cueslión de la rectpemción del Pafido Comu-
msta degde u¡la nuela posicióq desde el punto devista que
p¡oporie y ex?lica la ?¿s¿r de Reconsdntcün del Partido
Coñanista.

Pero a¡rtes, señalemos un último aspecto de la tesis
de Unidad Comunisü tal como la prese a el FM-L(PE)
en su ofSano cent¡al, aspecto importante, pues permte
observarhasta qué puato son conscientes los miembros del
Frente de que cü la defe¡sa a ultranza de la !e5is de
LJtridad Comunist¿ el-ánpisando leneno movedizoy poco
s€gu¡o, y hasta qué punto están inicia[do la introducción
de elementos que s€ alar d€ bofeladas con las premisas ale
lau¡idady pueden permitir su paso a "ot¡acosa". Nuestra
obligación, latarea del PCR, es que los cama¡adas del FM_
L(PE) entiendan que esos elementos diferonciados, que
présuponen un purto de panida sobre el Panido disti¡to,
deben s€r asimilados a los del pu¡to d€ partida de h f¿ir

Hemos moslrado que en las bases del Frente hay
clefto fesquemor a la u¡ida4 ¡Esquemor lógico pues tieDe
en qrenla lo que esa via d€ recup€r¿cióD del Pafido ha
dado de sí h¿sta ahor¿*. Con una in¡xiciótr celera esas
bas€s proponen ü¡I gito en el c€mpo de acción para büscar
al Pa¡tido ent¡e las más¿s. Il inlelcrón es buena y pone
en primera líne¡ üna q¡estión esencial pa¡a la Reconstitu-
ción del Pafido, a saber, la línes de Ea3a3 como algo
imprescindible para abordar lastares de ¡ed¡peración del
Palido. Habl¿remos ÍLís adelarte sobre ello. De mom€n_
to, en relación con el FM-LCE), deci¡ que presci¡de de
este aspeclo de la poÍtica revolucionaria y que la correcta
inhrición de algunos de sus milita es de base, que no
llegan a saca¡ las rilümas consecuencias de esa intüición
porque tralán d€ ¿simila¡la a la tesis de U¡rüd Comunis-
ta, €s desviaal¿ por su Dirección hacia la iútegr¡ción, ya
se¿ en el FM-L(PE) ''por su base", ya a t¡avés de la unialad
orgánica "entre las o¡gamzaciones obre¡as",

Sia enrbargo, en el discu¡so oficial de algu¡los
miembros d€ la direccrón del Frente, tar¡bién se detecta¡

. vG,tM oi¡o 6jñplo dé la cxpetaüw h.gdonlrl¡r ml !d.ds d.l
IM-I,(PE) d! cd ¡l ptlco dé Unid¡d C¡müü¡r! (Acl¡d6 qoe
ct|:'¡:ffi .¡ "h.BpImimo" dol Fralé m poqü. preldüe sigie 6
.l ílcl@ d. "!@rdd@iór" del P¿rtido, iim po.que Fetñda @ft{
61! i¡Lrcióny, ¡.trelodo, po.qú h dft.pciórdcl P¡ridoyd.la Pol¡l¡€
quc dd¡ddd¡ e d o¡sra-ldinilia el¡|as quc el rcR dÁ por .l
h.caMi$o d.l tlsjrclóiri@ @ l¡ Rmtútució¡ .!.1 Podido):

"Deb6e sffi ¡ N*¡¡6 oilit'fl.s, (d. qu.) la n.jü
lm¡dl¡.du.li.l¡d&.t f6d.r¡l..ruisoyotitL$, 6d6{dL¡.
do .l Fmte, m lüd8b n¡d d. l. llna dé &ie, d.fádimdo oi¡¡. i¡La
dsrgei4dmaf. y .ir p¡rtido p.á6dd i¡depadi@re¡sr. ludE
cor¡! .l f@im y @¡t . ld @ial4arbq"ie" (lñfo¡de d.t conit¿
giqttw dedtutré de 1993: @ ]\¿, Gd¡ d¿ müdtro d€ 1993, p. 6).
A¡¡tu {¡.1pcrdd@ hcgmnidq ¡qul vuelvo a &tal@.lgu@ d.
lr!l!fuqü.!€oE ¡a ¡lóréi!d.Urj.hdConu¡r¡yquc.l IM-¡-(¡t)
É@peiú dmk $.loFi@ipr¡ é l. orgdizac¡d! qúes p¡¡t d.
u llrs pollüe ¡at6d. (ya d.mdÉ.¡M lo f¿le que 6 é1¡ id4 6 .l
ce d.l 8M¡e) y qú., pú t¡lfo, e p@poF 'Mid¡ l¡ id.oloslt

. Eüdq¡ran ¡r.,616ñidbú6d.¡ ¡M-I,GE)est¡¡o gu&di¡4ln¡o
qú., r pM de.llG, Bu¡L iÉvil¡bL desd..l putrto de lisl¡ d.la Unid¡d
C@ü¡úr!: qu. s Di@ión Fopugna Mv.ei@e Pd l¡ wjd¡d (v!
s @uiúa y. d. l. i2quierdt) ! bdo .l ñuÍlo qü. e auloP¡úlme
&foM d. t6 tñb¡jdoÉ, lnd .lé v¡Itr @ál 6 $ ¡ina polftio e
imlM, hd.pdd¡q¡¡a¡6L& l¿pollüÉqu. ¿cfi ñ{¡¡d Pü @,¡dvid.n
dsF&hna|t. . $ Dir@ión del FliSro d. dt€ tipo d¿ úi.|r¿ DBd.
lúoso, é ¡bs¡rJo tMF M .l rcPE ps Fropo@le, ¡l d¡ siguidL,
6\edcioM <!. @ . l¡ Uri&d cdúisl¡, @m h¡ h.dD ol FM-
L{PE). E noml qü. dgus miaúbrd &l ¡Ht 61ál I|flidd. PM
* vüj. m s r4ir¡bú .raja


